
 

 
 

La fe en la resurrección 
nos abre a la comunión fraterna más allá 

del umbral de la muerte…” 
(RdV 24)) 

 
 
 
 

Hoy, 10 de febrero del 2020, a las 16,30 hs., 

en la comunidad de Albano Laziale (RM) – Casa Madre, 

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana 

GIUSEPPINA, Hna. ENRICA ORLER 
de 92 años de edad y 73 años de Vida Religiosa 

 
 

En este día en que la Iglesia celebra la memoria de Santa Escolástica y el salmo canta: 
Entremos en su Casa, postrémonos ante el estrado de sus pies, Hna. Enrica entra en la casa 
de Dios, en la serenidad y en el abandono, después de una larga vida gastada en la adoración 
a Jesús Buen Pastor y en el servicio del ministerio pastoral. 

Giuseppina nace el 12 de marzo de 1927 en Mezzano di Primiero (TN), en una familia 
numerosa, décima de 13 hijos, y es bautizada el 19 de marzo de 1927 en la Iglesia parroquial 
de San Jorge del pueblo natal. 

En Genzano (RM), primera casa de propiedad de las hermanas Pastorcitas, 
Giuseppina ingresa a la Congregación el 30 de agosto de 1941 e inicia el Noviciado el 29 de 
mayo de 1945. Emite la Primera Profesión Religiosa el 30 de mayo de 1946, tomando el 
nombre de Enrica, y la Profesión Perpetua el 30 de mayo de 1951. 

Hna. Enrica forma parte del grupo de la “Primera Hora” que, el 7 de octubre de 1953 
en Massa Martana (PG), después de un curso de Ejercicios Espirituales, junto a las primeras 
Pastorcitas, emite los votos simples y públicos en la manos del Beato Santiago Alberione, 
quedando, sin embargo, válida la fecha de los primeros votos el 30 de mayo de 1946. 

 
En el transcurso de los años se encuentra en las siguientes comunidades: 1942 en 

Capoliveri (LI); 1943-1944 en Puos D'Alpago (BL); 1945-1946 en Genzano. En 1947 parte para 
Brasil, viviendo tres años de misión en San Pablo - Vila Mariana, donde está comprometida  
prevalentemente con la enseñanza en la escuela materna. Regresa a Italia en 1950, en 
Transacqua (TN); 1951 en Bussi sul Tirino (PE). En 1952 en Casorzo (AT) realizando el servicio 
de superiora de la comunidad; en 1953 vuelve a Albano Laziale - Casa Madre para dedicarse 
al estudio. Continúa su ministerio apostólico en 1954  en Cinte Tesino (TN); 1955-1960  en 
Cassina De' Pecchi (MI); 1961–1966 en Saliceto Panaro (MO) para ocuparse del 



Prevocacionario, además de ser también la superiora de la comunidad. Las hermanas dan 
testimonio de su constante cercanía y atención hacia los niños de edad escolar, haciéndose 
querer por todos. Gran parte de estos niños, ya adultos y casados, han continuado 
manteniendo hasta el último momento una relación de amistad con Hna. Enrica, con 
frecuencia llamaban por teléfono para comunicarle los acontecimientos de sus vidas. Le han 
manifestado, en efecto, afecto y gratitud, por el bien derramado en ellos, incluso iban a 
visitarla a Albano. 

En 1967 es trasladada a Turín–San Julio; en 1968 en Solara (MO) donde realiza el 
servicio de superiora de la comunidad y también la dirección de la escuela materna 
parroquial a cargo de las hermanas Pastorcitas. Las hermanas atestiguan cómo el cuidado 
materno hacia todos, en modo especial hacia los niños, ha suscitado en el párroco y en las 
familias una gran estima y una buena colaboración. Las hermanas la apoyaron en el 
compromiso, haciendo, de este modo, que la comunidad sea un espacio acogedor y sus 
vidas un testimonio creíble para quienes se acercaban. 

 
En 1972 regresa a Albano Laziale–Casa Madre y realiza varios servicios; en 1973 es 

trasladada a San’Angelo di Celle (PG); 1974-1976 realiza su ministerio pastoral en Santa Lucía 
di Fiamignano (RI); 1977-1987 vuelve a Albano donde es ecónoma de la comunidad hasta 
1982; además, en 1978 obtiene el diploma de enfermera, una competencia que le permite 
estar al servicio de las hermanas. En 1988 se encuentra en Bussi sul Tirino (PE) como 
superiora de la comunidad. En 1989 vuelve de nuevo a Albano, donde se dedica con 
generosidad y diligencia a varios servicios. Hna. Enrica tiene una particular atención por las 
jóvenes en formación y reza por ellas, especialmente por su ahijada de Venezuela –ya 
Profesa Perpetua- con la cual mantiene el contacto; una amistad que la hace atenta e 
interesada también por la situación política y social de esta nación. 

Agradecemos a la comunidad de Albano que en este tiempo ha cuidado con 
dedicación y amor a Hna. Enrica y la encomendamos a la Misericordia del Padre, pidiendo 
por su intercesión buenas y santas vocaciones para la Congregación y para la iglesia, 

Querida Hna. Enrica: deseamos saludarte con una parte de la oración al Corazón 
divino de Jesús que tú has amado y has vivido con intensidad en estos días: Corazón Divino 
de Jesús, concédeme la gracia de vivir siempre según tu voluntad, sea en las horas más 
bellas, más alegres y más importantes de mi vida, sea en los momentos difíciles. Haz que me 
ponga, plenamente consciente, entre tus manos y que me abandone, como un niño pequeño, 
en tu santa paz. ¡Por tu infinita bondad y por tu gran misiericordia, oh Jesús, recuérdate de 
mi. Amén. 

 
Hna. Aminta Sarmiento Puentes 

             Superiora General 
 

 
Roma, 10 de Febrero de 2020 
Memoria de Santa Escolástica 
 


